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bl<) el ( a1110 a un dtv,\ mmeral. algu-
1101> o tro!'- poema~. algunos ensayos y 
traduccwne~. Una obra pequeña pero 
grande t: n 1mponancia. J o rge Cuesta 
vi' 1Ó apenas treinta y nueve años. 
:'-lac1Ó en 190J en Córdoba (Vera­
c ru7 ) ~ ~e l> UÍCid ó en 1942. A bogó por 
la 1nternauonal17ac1Ón cult ural . por 
una apertura hacia o tn>l> ámbitos y 
lengua~. po r 1nse rtar a la li t er~ tura 

mex icana en e l contexto de la lengua 
española. Contra las tendencias ais­
lacionista!' y nacionalistas a ultranza. 
buscó afirmar las raíces ho nda!> y 
fuertel> \Jc Méx1co c lavadas en la pre­
his toria . que es tá n a la vista de quien 
qu1era y pueda reconocerlas. Pe rte­
neció al grupo de los Contemporá­
neos y fue s u "concie ncia c rít ica" y su 
"conciencia política". Habló much í­
Si m o más d e lo q ue esc r ibió pero su 
actitud m ilitante y s u escri tura lo 
sitúan con precis1ón en la época que 
le tocó v1 ir. Po r !>U parte. Xavier 
Villaurrut ia. Gilberto Owen y Salva­
dor Novo. ent re otros •·conte mporá­
neos". hicie ron lo s uyo por adelantar 
la lite ratura mexicana contra las in­
clemencias del medio que favo recía 
una polí tica c ultural naciona lista obs­
ti nada y cerril c uyo le ma pod ría se r: 
"la nuestra es la única ruta". 

De e ntre el grupo de "los contem­
poráneos''. J o rge C uesta creó una 
leyenda q ue con el correr de los años 
ha venido en aumento. Tal vez. por s u 
muerte temprana. tal vez por s u rad i­
calidad. tal ve7 por s u empeño crea­
tivo y c ritico. Salvadas las dis tancias , 
hay quienes ven en Cuesta a otro 
El iot . pues. también como el autor d e 
La tierra ha/día. los preceptos de s u 
poé t1 ca. as í como los de s u ideal. 
mantienen actualidad y pueden se r 
objeto de anális is y posterior desarro­
llo . Octavio Paz, por lo me n os , ha 
rec o nocido sus de udas pa ra con uno 
y otro. y por ex tensión p odría decirse 
que una buena parte de la li te ratura 
mexicana de los últimos años acusa 
los eco!> y los reflejos de la obra 
cues t iana. 

El ensayo Soliloquio de la inteli­
gencw d e Adolfo Caicedo analiza el 
célebre poema Cantu a un dios mine­
ral a la lu7 de la época. de " los con­
temporáneos". de o tras literaturas. de 
la propia tradición mexicana e hispa­
noamericana. encontrándole riq ueza 
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y valor permanentes y actuales. La 
poética cuestiana aceleró el desenvol­
vimiento de la poesía y de la literatura 
a los niveles que conocemos hoy en 
día . De ahí su valo r en el panteón de 
los poetas ilustres y el inte rés que tu vo 
el ensayista para acercarse a l autor 
objeto de su estudio. 

Adolfo Caicedo echó mano de 
g ran número de fuentes de consulta, 
y s u prosa es amena. aunque hay 
momentos en que decae s u inte nsi­
dad. debido al exceso d e info rma­
ción . El jurado. integrado e n aq uella 
ocasión po r Emmanuel Carballo, Lilia 
Osorio y Hubert o Batís. hizo p lena 
justi cia a l o torgar a este e nsayo el 
premio J osé Revueltas. E n los traba­
jos de Caicedo que se anuncian ( uno 
sobre Alfonso Reyes y otro sobre 
Agustín Yáñez) es muy probable que 
se alce todavía m ás e l vuelo poético 
de la prosa del ensayista colombiano. 

M A URICIO Q UIJANO 

Trabajos de llano 

Ensa yos orinoquenses 
A-furia Euxl'ma Romero 

Onnoqu•a ~•glo XXI , Bogotá, 198!!. 113 págs. 

Este volumen reúne diez a rtículos y un 
apéndice bibliográfico escritos entre 
1972 y 1988. previamente publicados 
en revistas y periódicos interesados en 
la temát ica de los Llanos Orientales y 
d e la Orinoquia . Están presentados en 
cuatro secciones: 1. Dem ografia y pobla­
miento ; 11. El Estado en la O r inoquia 
colombiana; 111. La Orinoquia colo m-
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biana: sociedad y trad ición musical: 
IV. Bibliografía sobre c ro n istas y via­
jeros de los Llanos Orientales de C olom­
b ia: siglos XV III y XIX. 

Aunq ue los enfoques y gran parte 
de la información e tnográfica y esta­
dística han perdido vigencia. en su 
momento fue ro n ind icadores ún icos 
para much os de los temas tratados 
por la autora . En algunos de e llos, 
puede decirse que la antropóloga 
R o mero atisbó con anticipación per­
files que hoy recoge la investigación 
social: 

El movimiento guerrillero acae­
cido en los Llanos OrientaleJ 
[sic]. y el cual cuhrió el depar­
tamento del M eta. la hoy pre­
fect ura de Casanare y parte de 
los llanos del Vichada. debería 
merecer la atención de investi­
gadores sociales para analizar 
sus móviles y consecuencias 
(pág. 20]. 

Esta es una temática que ha e mpe­
zado a ser abordada, aunque desco­
nocemos si en re lac ió n o no con la 
sugerencia d e R o m ero en 1972. Otro 
tanto h ay que decir d e la propuesta 
de investigar el pro blema d e la apli­
cación del derecho penal co lombiano 
a las minorías étnicas de los Llanos, 
q ue ha s uscitado foros conj untos de 
juristas. indígenas y antropólogos . 

La autora empieza señalando las 
repercusiones que la violencia (y otras 
causales migrato rias) d e los d ecenios 
del 40 y del 50 en la zona andina h a 
tenido e n la colo niza ció n del Ar iari . 
de la Macarena y de la comisaria del 
Guaviare. Destaca el papel de enti­
dades como la Caja Agraria, la Fac, y 
pos teriormente el lncora. en la pro­
moció n de estas colon izaciones que 
hoy en d ía son fuente de innumera­
bles conflictos sociopolíticos. Ya para 
ese momento ( 1972) constata e l impac­
to (deforestación y consiguiente dete­
rioro de fuentes de agua, agotamiento 
de recursos) que sobre los ecosiste­
mas piedemontanos ha tenido ese 
proceso de migració n interna. Estas 
informaciones son comple mentadas 
con una pano rámica de la distribu­
ción espacial de la población indí­
gena y s u relación con los asenta­
mientos de colo nos, vigente para 
1973. 
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En sus artículos, Romero se empef\a 
en diagnosticar y proponer perspec­
tivas para el desarrollo de la Orino­
quía. Sus ideas pueden sintetizarse en 
lo siguiente: 

a) Falta de un "propósito nacio­
nal" para la acción estatal en la 
región. 

b) "Improvisación" en la acción 
estatal, en especial en materia de 
infraestructuras, e insuficiencia de 
~stas para la recepción de flujos 
migratorios. 

e) Duplicidad de funciones de las 
agencias estatales, que obstaculiza la 
ejecución de los programas. 

d) Los planes para nuevos asenta­
mientos "deben tener en cuenta la 
idiosincrasia de los grupos interesa­
dos, tanto nativos como migrantes y 
las perspectivas económicas reales" 
(pág. 34). 

Por otra parte, llama la atención 
acerca de que "el modo de vida y (la] 
alimentación [de los indigenas] ha. 
sido cambiado parcial o casi total­
mente", y se manifiesta contraria a 
asumit posiciones '"conservacionistas ", 
aunque exterioriza su alarma frente al 
cambio. 

El análisis del Estado en la Orino­
quía es enfocado como la presen­
cia/ ausencia, eficacia/ ineficacia de 
los aparatos administrativos de los 
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diferentes sectores de la gestión públi­
ca, en una perspectiva cronológica. 
En ese contexto enmarca el carácter 
de .. marginalidad" de la región, adqui­
rido desde el colapso de las haciendas 
jesuíticas y reforzado por las guerras 
civiles del siglo XIX. Reconoce que 
esta "marginalidad" es compartida 
por otras regiones del país, pero 
tiende a explicarla más como resul­
tado de voluntades políticas que como 
expresiones de determinada estruc­
tura económica y social: tal "margi­
nalidad" desaparecería si la política 
estatal fuera menos centralista, menos 
"andina" y, sobre todo, si hubiese un 
'"propósito nacional", frente a la Ori­
noquia, sugiere la autora (pags. 40-
46). Por ello no deja de sorprender 
que al mismo tiempo afirme que ha 
habido un "proceso de integración a 
la nación de los territorios de la Ori­
noquia" (pág. 46), aunque "sin direc­
tices gubernamentales", como si se 
tratase de un proceso acabado, eli­
minada la frontera interior, desmar­
ginalizada la región. 

No se considera, por otra parte, el 
papel desempeñado por la economía 
de la coca en la modificación de la 
frontera agropecuaria y, principal­
mente, en la concentración de la pro­
piedad territorial en las zonas de 
vieja y nueva colonización. Sólo una 
vez se menciona la necesidad de 
reflexionar sobre un posible papel de 
la "economía subterránea" (pág. 47). 

Dos conceptos aparecen · en las 
indagaciones de Romero sobre la 
economla y la sociedad orinoquenses: 
economia extractivista y sociedad de 
colonización. El estilo de los escritos, 
fluctuando entre la intención histo­
riográfica, el periodismo regional y el 
documento reivindicativo, oscurece 
la comprensión del punto de vista de 
la autora sobre estos conceptos. Así , 
no aparece claro el lugar histórico de 
la evolución de la ganaderia en esa 
economía extractivista, ni su articu­
lación con la agricultura piedemon­
tana y el comercio fluvial. Tampoco, 
si la actual agricultura capitalista 
mecanizada tiene alguna relación con 
los procesos precedentes. 

Por otro lado, la "sociedad de 
colonización" orinoquense es definida 
como la coexistenc.ia de tres catego­
rias sociorraciales: llaneros, colonos 
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e indios. La de los llaneros corres­
ponde a los "colonos antiguos", des­
cendientes de las primeras mezclas de 
lo español y lo indio, dedicados prin­
cipalmente a los trabajos de llano. La 
de los colonos se refiere a los "colo­
nos recientes", es decir, a los estable­
cidos durante los procesos migrato­
rios de la segunda mitad del siglo 
XX, quienes se dedican a la agricul­
tura de subsistencia en las vegas, con­
tribuyendo al sostenimiento de la 
fuerza de trabajo de las haciendas 
ganaderas. Finalmente, la de los in­
dios, descendientes de los antigúos 
pobladores de caños y sabanas, sáli­
vas y achaguas, cuibas y sucuanis, 
que después de deambular como caza­
dores-recolectores u horticulto res 
itinerantes, o huyendo de Jas perse­
cuciones, han empezado a sedentari­
zarse y a adoptar formas económicas 
como la ganadería. 

Esa visión - por lo demás compar­
tida por muchos investigadores- re­
sulta muy limitada actualmente. Ocul­
ta y "suaviza" la estructura de clase 
sobre la que se sustenta la trilogía en 
conflicto, al proponer unas catego­
rías de base histórico-cultural-territo­
rial. Excluye del esquema de "socie­
dad" a los terratenientes-ganaderos, 
quienes aparecen en la periferia del 
esquema designados como los blan­
cos, los dueños "criollos" de la tierra 
que a veces asisten a los parrandas y 
hasta regalan "mamonas" para la 
peonada. Además, dificulta la com­
prensión de la transformación de 
algunos sectores "llaneros" en bur­
guesía agroindustrial , el secto r de 
más rápido desarrollo en el lla no 
colombiano de hoy. 

El volumen concluye con una amplia 
recreación de las tradiciones musica­
les llaneras. La auto ra muestra cómo 
la poesia, la música, los instrumentos, 
se desarrollaron en estrecha relación 
con el trabajo en hatos y haciendas. 
Pero más que con el trabajo, con el 
ambiente, con el microuniverso que la 
vida social del hato encierra: de la 
esforzada faena a la evocadora reun ión 
vespertina de la peonada, o al abiga­
rrado conjunto de la romería co n vir­
gen patrona, común a varias regiones 
llaneras . 

Romero lla ma la atención sobre 
algunas fiestas de santos patro nos 

137 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

GEOGRAFIA 

crist ianos. que . de even tos pluricul­
turales ntualizados muy precisamen­
te, se han venido transformando en 
;;;1mples fenas come rciales de ganade­
ros y peones, de las que se han 
borrado sus ce remo nias más identifi­
cadoras y en las que. po r el cont rario, 
se esfuerzan sus oficiantes por ocul­
ta r todo nexo con su "indian1dad ". 
Examina pa ra ello, en pa rticular . una 
ce lebrac ión de la fiesta de La Cande­
la ria e n Orocué, que resulta muy ilus­
t rad ora de lo dicho. 

Ve rsificación de galerones. co rrí as, 
llo raos y cont rapunto~: gol pes de 
cuatro y bordo neos de a rpas; temas 
de sabana, de matas de monte y de 
caños , de se res de l día y de la noc he, 
de la to rme nta y de l ve rano , presen­
tes en el complejo histó rico- litera rio­
musical de estas tradic1ones llaneras, 
son definidos y descri tos por la auto ra 

. . 
con mmuctoso y sonoro gusto. una 
muy grata manera de conduci rnos al 
fi nal del volumen. 

M I\RIANO U SEC H E L OSADA 

Entre la metrópoli 
y la tía rica 

Sobre los Llanos 
1:.(/uardo Man111/a Trt!)O\ (nmlplladvr) 

Fotc.>mecánsca 1 nd ustnal. Bogotá. 1988. 
211 pág!> . dthUJOl>. fotos 

¿Es la lite ratura regiona l el prod ucto 
Inevitable de la!) características pro­
pias de una 10na geográfica? ¿0, por 
el contrano, puede surgi r el ve rda­
dero esc rito r desvinculad o de las con­
dicione de ~u sit io natal? Concre ta­
mente, e!)te libro trata de descub rir 
cuáles son y c uáles de bieran se r las 
re lac iones en tre el esc rito r llanero y 
la t ierra llanera. tarea ya de por sí 
mayorme nte compleja que la de acla­
rar los nex0s e nt re la li tera tura un i­
ve rsal y las nacionales . Para los Lla­
nos, además de l proble ma, propio de 
toda provincia , de !)U a rt iculación 
con la metrópoli ( Bogotá), ex is te 
también el no menos espinoso de sus 
vínculos con una t ía rica (Venezuela) 
4ue con frecuencia hace sent ir una 
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mayo r presencia en los Llanos que la 
capital nacional. aparentemente cer­
cana pero en realidad más d istante en 
todo sentido. 

Las anteriores inquietudes final­
me nte desbordaron el marco pura­
mente ind ivid ua l para cristalizar en 
el Primer Encuentro Colombo-Vene­
zo lano de Escrito res Llaneros. cele­
brado en Arauca del 29 al31 de mayo 
de 1987. El libro que nos ocupa, 
compilado por el maestro Eduardo 
Mantilla Trejas, recoge las po ne ncias 
e informes de ese conclave, además 
de una muest ra de t rabajos literarios. 
Se lee con verdadero deleite toda la 
obra, de presen tación muy agrada­
ble , donde alterna la literatura con 
los dibujos y las fo tos, e n feliz 
combinación. 

La tesis sobre la ex istencia de una 
literatura llanera distinta de las demás 
es claramente expuesta por Eduardo 
Mantilla Trejas y secundada por Alber­
to Baquero Nariño, qu ienes en magis­
trales po nencias defiende n la posición 
establec ida u "oficial", con a rgumen­
tos a primera vista convince ntes. Pero 
esta interpretación no resiste la embes­
t ida del ' joven poeta Jul io Daniel 
Chaparro , q uien niega q ue los Llanos 
sean " un gueto aislado del res to del 
mundo" y rechaza la tal " receta" para 
escrib1r poesía llanera: " reun ir una 
lex icón de palabrejas regionales, agi­
tar muy fuerte y servi r". 

Una bella síntesis sobre la ve rda­
dera natura leza de la literatura regio­
na l la logra Germán Pinto Saavedra, 
pe ro so la me nte después de denun­
ciar el esno bismo impe rante entre 
los eswdia ntes llane ros, qu ie nes se 
di vte rtc n e n sus fies tas con rock y 
disco music estadounidenses, y se 
po ne n sus disfraces de " llanero y bai­
lan joropos" solamente para grados 
o actos especiales. Un tour de force a 
través de la lite ratura un ive rsal le 
permite a Pinto Saa vedra escla recer 
las característi cas que debiera re unir 
la lite ratura regional. cuyos tres máxi­
mos exponentes son e l colombiano 
Tomás Carrasqu illa, el mexicano 
Jua n Ru lfo y el peruano J osé Ma ria 
Argued as. Solamente a través de 
producciones similares, se logra, afi r­
ma Pinto Saavedra , escapar "a tiem­
po de la tontería y la frivolidad, de la 
ignora ncia y vanidad superlativas 
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que parecen reinar hoy como sobe­
ranas absolutas en nuestos medios 
literarios". 

En un p lano más práct ico, varios 
expositores (Argenis Mé ndez, Eche­
nique, Carmen R . Mart ínez A. y 
Eduardo Mant illa Trejos) se refieren 
a las dificultades económicas de los 
esc rito rs en los Llanos colombianos. 
quie nes, s in apoyo oficial , al contra­
rio de sus colegas venezolanos, se ven 
o bligados a to mar préstamos usura­
rios para la edición de s us o bras. 
Entre las recomendaciones del En­
c uentro se destaca la creación de un 
Fondo Edito rial de los Llanos y la de 
"edi tar, cada uno de los asistentes, 
dentro del té rmino de un año, por lo 
menos un libro". En las biografías de 
los part ic ipantes, la mayoría confiesa 
tener novelas inéditas o po r lo menos 
versos; así que se puede esperar una 
ex plosión en la producció n literaria. 
si se cristalizaran los proyectos de 
apoyo. 

Casi unán imamente los ponentes 
reclaman el rescate de la historia de 
los Llanos, ya sea median te la prese r­
vaéión de los d ocumentos inéditos 
amenazados de una segura destruc­
ción, o grabando antes de s u desapa­
rición, lastrad iciones orales, tanto de 
índole literaria como histórica. La 
ponencia de Alfredo Molano indica 
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